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			 El colibrí de su jardín

			Introducción

			Canción para sanar el alma

			En la voz del violento están las heridas del tiempo,
la ignorancia al acecho 
y el placer del golpe en los pequeños cuerpos.
La piel se tiñe de rojo y con canales de muerte al amor
comparado al de un perro.
Yo no sé por qué Dios permite tanta aberración 
en miles de inocentes.
¿Será la Iglesia la que es la autora de todo esto?,
¿será el diablo que viene a hacerse sentir?
En los golpes que da el inconsciente, 
el infeliz va matando lentamente a la razón de vivir.  
Quiero cantar al mundo lo que se siente
ver a tus hijos sufrir esas golpizas tremendas 
en cualquier tarde, noche, mañana, 
en septiembre y en abril.
Sí, solo al recordar vuelvo a ser infeliz e impotente,
pero son ellos los que eternamente llevarán la cicatriz.

			Capítulo I

			Era una noche de soledad, luego de una tarde calurosa, con 30°, muy cerca del río de los pájaros, próximo al país limítrofe en el norte de Argentina. 

			Elpida, la mujer de cincuenta años, disfrutaba del sonido de una música romántica, en la voz de José Emilio, Soledad, desde su celular, Redmi-Go, by Xiaomi-Note 8, 2021. Transcurrían momentos muy tristes en el mes de octubre del año 2009, y poco a poco el aire caliente del verano entraba sin permiso por la ventana que separaba de la calle. 

			Escuchaba la letra y la melodía de la canción elegida:

			Soledad es tan tierna como la amapola
que vivió siempre en el trigo sola
sin necesitar de nadie,
ay, mi soledad.

			Soledad es criatura tan primorosa
que no sabe que es hermosa,
que no sabe de amor ni de engaños,
ay, mi soledad,

			Soledad vive como otra cualquiera
en la aldea donde naciera,
lava, cose y ríe,
ay, mi soledad.

			Pero yo la quiero así, distinta
porque es sincera,
es natural como el agua que llega
corriendo alegre como un manantial.

			No sabiendo ni adónde va
qué feliz vive mi soledad.

			Soledad, tan bella como una paloma
y tan clara como el sol que asoma
por entre los matorrales,
ay, mi soledad.

			Y mientras lentamente iba finalizando la canción, el colibrí de aquel jardín precioso visitó con una foto el aroma del cuerpo, cantando como cantan estos diminutos pajaritos que viven en Argentina. Se presentó con susurros llenos de notas románticas en medio de la noche oscura. Elpida abrió la hoja del ventanal del lado derecho y entendió el mensaje, que no era del idioma del diminuto y vistoso color de un colibrí, sino de todo un cosmos, que venía para cancelar deudas pasadas. 

			Este casi insecto americano, de plumajes brillantes con los colores de la esperanza, era el espíritu que llegaba a la vida de Elpida para romper los barrotes, y expulsarla de la infelicidad. Pocas personas sabían que detrás de esa ventana de oro, había un enorme espacio vacío, lleno de lágrimas, de tristezas, de desánimos a pesar de sus largas luchas. “Y éxitos en otros aspectos”, decía Elpida Villenaro, la mujer que parecía libre y feliz ante los ojos de todo el mundo. Sin embargo, el caos habitaba en el interior más sensible de su vida, aunque con su voz melodiosa y en tono alto mostrara cierta independencia.

			Entonces, Elpida pensaba: «No es perfecta la vida, pero hay oportunidades de salir de la jaula». Y el colibrí que paseaba sobre esa planta de follaje verde, con el color rojo del ramillete de esas flores, traía un mensaje diferente. 

			Ella creía que se había encarnado en esa avecilla, el alma de su querida mamá y que desde lo más alto del cielo se la enviaba para traerle, a través de esas voces nuevas, la felicidad nunca vivida. Era un pensamiento contrario a lo estoico, era otro el del destino elegido. Su vida representaba estas antiataraxias, actos humanos diferentes al de las personas católicas, como el del “no separe el hombre lo que Dios ha unido”.

			El mensaje era alentador, y el colibrí como cuidando de esa nueva vida, con sus pequeños piquitos, alentaba el sentimiento que merecía esa mujer. El principito le traía los versos en frases y palabras y el colibrí echaba a entonar versos y canciones, hablaba con la magia de hacer sentir que el mundo está lleno de sorpresas.

			De pronto, el mensaje se volvió luz y esperanza, y la mujer lloró como lloran los niños cuando sufren dolor, un dolor crónico, arraigado, embalsamado ante tantos momentos tristes, y tortuosos. Pero como nunca antes, veía en este colibrí una salida hacia otros atajos, otros caminos diferentes. Recorría por la imaginación de la mujer, no un nuevo amor, pero sí una nueva esperanza, un nuevo mundo que la hacía trazar otros espacios ligados a la minerva, al arte de escribir, por ejemplo, esta novela en el fondo de su casa.

			El colibrí seguía allí e hizo de estos instantes, un universo nuevo, el que no sabía su destino y alcance, pero era nuevo, era mágico, era distinto, era dulce, meloso, no había prejuicios ni culpas, solo este instante, las horas, más dulces de toda su transcurrida vida. El colibrí soltaba sus deseos, sus sueños, y la mujer con su espejo de princesa, miraba a su príncipe, en el cielo nocturno, entre otras voces y abrazos, extraños. No quería apartarse de ese mundo natural que estaba viviendo frente a ese colibrí. Deseaba apretar entre sus manos y todo su cuerpo el aroma lejano, la ilusión de encontrar otros sentimientos humanos, tan humanos que no le hacía falta el cuerpo del ser que la estaba levantando de sus largas agonías, precipicios y llantos. Ahora sus sábanas se secaban, el aire era distinto, todo se había resuelto entre los brazos nuevos.

			Y otra vez como himno al amor, el colibrí hacía sonar su repertorio de sonidos alegres y dulces, en medio de la noche sobre el cristal de las aberturas de la libertad.

			Capítulo II

			El colibrí no se iba, se quedaba y hablaba como hablan las conciencias, entre la oscuridad, y los años. No sabía de ella, nada de lo nuevo, pero sí sabía que deseaba salir de esa jaula, enfrentarse a otros mundos, estrecharse con nuevos aires, en otros cielos con otras estrellas, llenos de cantos nuevos, con nuevos niños en su vientre, jugando en las plazas de otros pueblos, en otros barrios.
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¢Puede un colibri hacer reflexionar
a una persona sobre el amor y la libertad?

En esta historia, las canciones de esta bella
ave se interponen en la trama para
movilizar tanto el corazén como la razén de
una mujer que se encuentra encerrada en
un mundo vil para su vida.

Después de muchas horas de didlogo,
¢ella lograré romper los barrotes mentales
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